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Primera Lectura 

Lectura del libro del Éxodo (17,8-13): 

En aquellos días, Amalec vino y atacó a Israel en Refidín. Moises dijo a Josue: 

«Escoge unos cuantos hombres, haz una salida y ataca a Amalec. Mañana yo estaré en 

pie en la cima del monte, con el bastón de Dios en la mano». 

Hizo Josué lo que le decía Moisés, y atacó a Amalec; entretanto, Moisés, Aarón y Jur 

subían a la cima del monte. 

Mientras Moisés tenía en alto las manos, vencía Israel; mientras las tenía bajadas, 

vencía Amalec. Y, como le pesaban los brazos, sus compañeros tomaron una piedra y 

se la pusieron debajo, para que se sentase; mientras, Aarón y Jur le sostenían los 

brazos, uno a cada lado. 

Así resistieron en alto sus brazos hasta la puesta del sol. Josué derrotó a Amalec y a su 

pueblo, a filo de espada. 

Salmo 

Sal 120,1-2.3-4.5-6.7-8 

R/. Nuestro auxilio es el nombre del Señor, 

que hizo el cielo y la tierra. 

V/. Levanto mis ojos a los montes: 

¿de dónde me vendrá el auxilio? 

El auxilio me viene del Señor, 

que hizo el cielo y la tierra. R/. 

V/. No permitirá que resbale tu pie, 

tu guardián no duerme; 

no duerme ni reposa 

el guardián de Israel. R/. 



V/. El Señor te guarda a su sombra, 

está a tu derecha; 

de día el sol no te hará daño, 

ni la luna de noche. R/. 

V/. El Señor te guarda de todo mal, 

él guarda tu alma; 

el Señor guarda tus entradas y salidas, 

ahora y por siempre. R/. 

Segunda Lectura 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo (3,14–4,2): 

QUERIDO hermano: 

Permanece en lo que aprendiste y creíste, consciente de quiénes lo aprendiste, y que 

desde niño conoces las Sagradas Escrituras: ellas pueden darte la sabiduría que 

conduce a la salvación por medio de la fe en Cristo Jesús. 

Toda Escritura es inspirada por Dios y además útil para enseñar, para argüir, para 

corregir, para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y esté 

preparado para toda obra buena. 

Te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y a muertos, por 

su manifestación y por su reino: 

proclama la palabra, insiste a tiempo y a destiempo, arguye, reprocha, exhorta con 

toda magnanimidad y doctrina. 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Lucas (18,1-8): 

En aquel tiempo, Jesús decía a sus discípulos una parábola para enseñarles que es 

necesario orar siempre, sin desfallecer. 

«Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los hombres. 

En aquella ciudad había una viuda que solía ir a decirle: 

“Hazme justicia frente a mi adversario”. 

Por algún tiempo se estuvo negando, pero después se dijo a sí mismo: 

“Aunque ni temo a Dios ni me importan los hombres, como esta viuda me está 

molestando, le voy a hacer justicia, no sea que siga viniendo a cada momento a 



importunarme”». 

Y el Señor añadió: 

«Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos que 

claman ante él día y noche?; ¿o les dará largas? Os digo que les hará justicia sin tardar. 

Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?». 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.-  

 

Parece que hay que orar sin desfallecer. Nos lo dice Jesús. Y nos lo dice la 

primera lectura, también. Los diferentes pueblos que aparecen en el Antiguo 

Testamento creían que sus dioses luchaban con ellos, cuando iban al combate 

adorándolos. Nosotros sabemos que las cosas no son así, pero algo podemos 

aprender de la primera lectura: si quieres conseguir un resultado que supera tus 

fuerzas, reza sin descanso. 

Porque hay resultados que no se pueden conseguir sin oración. Lo hemos visto 

en el relato del Éxodo. Los hebreos están luchando contra los odiados 

amalecitas, y mientras Moisés tiene los brazos en alto, van ganando, pero 

cuando los baja, comienzan a retroceder. Pasa a menudo. Porque hay enemigos 

que no nos dejan vivir tranquilos, pasiones que nos pueden llegar a dominar. Si 

dejamos caer los brazos un momento, los enemigos nos toman la delantera. Y 

entonces estamos perdidos. Hay que tener los brazos levantados a Dios hasta 

el atardecer, hasta el final de la vida, sin cansarse. 

En la segunda lectura, Pablo sigue instruyendo a Timoteo. Hoy el Apóstol le 

recuerda los valores que deben estar en el centro de su vida. Lo mismo que en 

los tiempos de Pablo, a nuestro alrededor todo cambia muy rápidamente, y es 

difícil encontrar referentes válidos para todos. Frente al relativismo, nosotros, los 

cristianos, tenemos las Sagradas Escrituras como faro y luz de nuestras vidas. 

Decía al principio que las lecturas nos invitan a orar sin desfallecer. No se trata 

de forzar a Dios, porque las cosas no van así. No podemos obligar al Señor. 

Surge entonces la pregunta: si rezamos y no obtenemos respuesta, ¿para qué? 



¿Por qué Dios no responde siempre e inmediatamente a nuestras súplicas? ¿Por 

qué debemos orar incluso si no percibimos los resultados de nuestras 

peticiones? En el mundo que vivimos, donde tanto se premia la prontitud y la 

eficacia, se nos invita a entrar en otra dinámica totalmente nueva. Tenemos que 

entrar en el ritmo de Dios. 

Rezar siempre no consiste sólo en repetir rezos, que ayudan, pero en cuya 

repetición, a veces, nos distraemos. La oración que quiere Jesús es la que 

mantenía Él con su Padre, en constante diálogo para conocer su voluntad. Una 

conversación frecuente, que permite valorar la realidad, los sucesos de la vida 

con los criterios de Dios. Permite adaptar nuestros pensamientos, proyectos y 

reacciones a los planes de Dios. Se trata de hacer, como Jesús, una pausa, 

antes de tomar las decisiones importantes, para preguntar a Dios qué quiere de 

nosotros. 

También tenemos que confiar en los plazos de Dios. Cuando rezamos el 

Padrenuestro decimos «hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo». No 

podemos olvidarnos de estas dos dimensiones donde Dios actúa siempre para 

nuestro bien, aunque en un determinado momento creamos que no es así. 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 



posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 


